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La vida cristiana es comparada con una carrera a 
campo traviesa y en una carrera así hay obstáculos 
que pueden impedir nuestro avance. Jesucristo 
jamás prometió que no vendrían problemas por 
seguir sus enseñanzas, al contrario nos advirtió que 
enfrentaríamos dificultades (Mateo 5:11; Juan16:33).

Cuando las dificultades vienen por causa de nuestra 
fe en Jesucristo, éstas pueden causarnos desaliento; también pueden llevarnos a 
detenernos en el camino de nuestro crecimiento cristiano, y además, pueden tentar-
nos a desviarnos y tomar caminos equivocados para resolverlas, caminos que nos 
alejarán de Dios.

Sin embargo, aunque las tribulaciones por ser cristianos van a venir, tenemos de
Dios su promesa de sostenernos en todo momento y en la Biblia podemos encontrar
la manera de enfrentarlas con éxito para que, en vez de desalentarnos, detenernos
o desviarnos, salgamos fortalecidos de esas dificultades.

¿Cuáles son algunos de los principales obstáculos que enfrentamos todos los cristia-
nos y que amenazan con detenernos en nuestro avance y crecimiento?

Versículo para memorizar:
Hebreos 12:1,2

Palabras clave:
Despojémonos, peso, pecado, 
corramos, paciencia, puestos 
los ojos.

I. La oposición de familiares o conocidos

A. ¿En qué consiste este obstáculo?

• Ésta es una experiencia que com-
parten muchos cristianos desde que 
Jesús vino y predicó su mensaje. No 
somos los primeros que han pasado 
por algo así. Jesucristo mismo fue 
rechazado por sus propios familia-
res y conocidos (Lucas 4:16,22-30; 
Juan 7:2-5).

Obstáculos para
el crecimiento



• Sin duda, es desagradable que nuestra familia o amigos no se gocen de que 
creímos en Jesús, sino que estén en desacuerdo, se enojen, nos critiquen, 
nos ataquen, nos rechacen o incluso nos maltraten verbal o físicamente. Pero 
recuerda, el Señor no te dejará, sino que te fortalecerá en medio de todo 
(Juan 16:33).

• El hecho de que nuestros padres, hermanos, familiares o amigos cercanos 
no estén de acuerdo con nuestra entrega a Jesucristo, no significa que este-
mos equivocados, sino es una reacción que el Señor ya nos había anticipado 
y es una evidencia que vamos por buen camino (Mateo 10:34-40; Juan 
15:18-21).

• Es necesario también que comprendamos el origen de esa reacción. Puede 
ser que se comportan así con nosotros por celo religioso; o por prejuicios 
contra los cristianos o la Biblia; o porque tienen miedo que nos hagan daño; o 
se preguntan por qué cambiamos, y cuando ven que ya no practicamos cier-
tos pecados que ellos practican, ni participamos de malos hábitos como 
antes, nos rechazan. Realmente, su reacción pone de manifiesto la necesi-
dad que tienen de Dios. Ponernos en su lugar nos ayudará a sobrellevar sus 
actitudes hostiles.

• Ora por ellos (Mateo 5:43-48; 1 Timoteo 2:1-4). Pide que Dios obre en sus 
corazones y que un día acepten a Jesucristo como su Salvador.

• Dales testimonio de una vida diferente y continúa creciendo (Mateo 5:10-16; 
1 Pedro 2:11,12). Dios quiere usarnos para ser luz a los demás, que nuestras 
obras les indiquen a otros que lo conocemos. Por esto, si nos desalentamos 
por la oposición y nos detenemos en nuestro crecimiento, nuestra luz en la 
familia se apagará poco a poco. Pero si avanzamos en nuestro propio creci-
miento, sometiéndonos al Señor para que él moldee nuestro carácter y con-
ducta, entonces, sin necesidad de palabras, el Señor usará nuestro buen 
ejemplo para darles testimonio del cambio que él está haciendo en nosotros. 
Pero no te preocupes por ser un ejemplo perfecto, sino ocúpate en avanzar 
en tu crecimiento paso a paso, con la ayuda de Dios; esto es lo que el Señor 
usará de manera natural como testimonio para ellos.

• Compárteles de la Biblia cuando haya oportunidad. Dios nos abre oportuni-
dades para esto por medio de las circunstancias que vienen a la vida. Pode-
mos compartir la Biblia con nuestros conocidos, por ejemplo, cuando están 
pasando por enfermedad, cuando tienen problemas, cuando han sufrido una

B. ¿Cómo enfrentar la oposición de familiares o conocidos? 
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pérdida, cuando están tomando decisiones o cuando nos piden nuestra 
opinión. Pero compárteles lo que Dios dice, no tus propias opiniones. Deja 
que la Palabra de Dios haga su obra, pues es viva y eficaz. Hazlo con respeto 
y prudencia. Aprende un método para explicar el evangelio (cualquier herma-
no maduro en la fe te lo puede enseñar). También puedes invitarlos a alguna 
reunión especial de la Iglesia (Romanos 1:16,17; Hebreos 4:12,13).

• Prepárate para presentar defensa de tu fe (2 Timoteo 2:23-26; Tito 2:6-8; 1 
Pedro 3:13-17). Sin duda te cuestionarán sobre lo que crees. A veces unos 
preguntan porque quieren saber, pero otros sólo quieren discutir. Comparte lo 
que sabes de la Palabra de Dios. No te preocupes si no tienes la respuesta a 
todo lo que te pregunten. Pide tiempo e investiga en la Biblia ¡hay respuestas 
en la Palabra de Dios para todas las preguntas importantes! Sé firme en man-
tenerte en la verdad bíblica, pero hazlo también con amor y autocontrol. Evita 
entrar en discusiones acaloradas. Es mejor terminar con amabilidad una pláti-
ca cuando los ánimos se están alterando y dejarla para otra ocasión. En la 
medida en que aprendas más de la Biblia podrás dar más razones de lo que 
crees.

• Resiste las situaciones difíciles (1 Pedro 2:19-24; 4:1-5,12-19). Enfrentar 
situaciones desagradables por haber creído en Jesucristo no es fácil, sobre 
todo cuando provienen de gente que amamos como nuestra familia o amigos. 
Debemos seguir el ejemplo de Jesucristo y, con su ayuda, soportar haciendo 
lo correcto, no pagando mal por mal y poniendo en las manos de Dios las 
injusticias que podamos sufrir. Recuerda que los que sufren por causa de 

• En lecciones anteriores vimos que Jesucristo 
nos salvó para que nos apartemos del pecado y 
crezcamos en un carácter y estilo de vida limpio 
e íntegro; pero muchas veces esto no se logra en 
nuestra vida debido a la mala influencia que reci-
bimos de personas cercanas a nosotros.

• La Biblia enseña que la influencia de los demás 
sobre nosotros determina en gran medida lo que 
somos como personas (Proverbios 13:20; 1 
Corintios 15:33). Así que, aunque tengamos
buenas intenciones de crecer en la fe, las malas

II. Las malas influencias que recibimos

A. ¿En qué consiste este obstáculo?

Cristo son felices (bienaventurados) y tienen una recompensa (Mateo 5:10-12).



Derechos Reservados. Se autoriza la reproducción de este material para fines no comerciales. 4

influencias nos impedirán crecer, serán como los espinos que ahogan la
buena semilla (Lucas 8:4-15).

• Las malas influencias tienen mucho poder porque todos tenemos una fuerte 
tendencia a hacer el mal, pero si tenemos a Cristo en nuestro corazón, tene-
mos su poder para hacer el bien y vencer esa tendencia a la maldad 
(Romanos 6:11-14; 8:2,12,13; 2 Timoteo 1:7).

• Aléjate de personas de mala influencia, que tienen vicios arraigados, que 
viven siguiendo malas costumbres, que tienen actitudes negativas o enseñan 
ideas equivocadas, y que no sólo las tienen, sino que se enorgullecen de eso 
y te invitan a hacer lo mismo. No las rechaces, pero tampoco tengas amistad 
estrecha con esta clase de personas (Salmo 1:1-3).

• Cuida tu vida de las malas influencias del mundo. En la sociedad en que 
vivimos no abundan los buenos ejemplos ni se promueve la vida moral e ínte-
gra. Muchos de los mensajes que se transmiten por radio, televisión, música 
y videos no nos ayudan a vivir vidas limpias. Si queremos crecer debemos 
aprender a distinguir el bien del mal y a apartarnos de todo aquello que no 
nos edifica (1 Corintios 10:23; 1 Juan 2:15-17).

• Relaciónate de cerca con personas que busquen a Dios, que tengan una 
vida ejemplar (no perfecta) y quieran crecer para ser mejores cristianos. 
Procura que tus mejores amigos sean cristianos que quieran agradar a Dios 
con su vida. Busca convivir con personas decentes, con buena moral, since-
ras y honestas, que practiquen virtudes en su vida, y de quienes puedas 
aprender cosas buenas (2 Timoteo 2:22). Congregarnos con hermanos en 
Cristo que son sinceros es indispensable para nuestro crecimiento en la fe 
(Hebreos 10:23-25).

• No te prestes a hacer cosas que desagradan a Dios. Muchas veces los 
demás nos presionan a hacer cosas que no están bien. Las personas de 
buena influencia nunca te van a presionar o invitar al mal (Efesios 5:1-11). 
Con la ayuda de Dios puedes mantenerte firme y no hacerlas, así los demás 
llegarán a respetarte y les darás buen ejemplo; procura agradar al Señor.

B. ¿Cómo enfrentar las malas influencias?
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III. Los problemas que venimos cargando

A. ¿En qué consiste este obstáculo?

• Muchos de quienes aceptan a Cristo 
como Salvador, llegan al Señor cargan-
do el peso de situaciones difíciles, erro-
res del pasado, hábitos nocivos o ma-
las decisiones que toman. Jesucristo 
nos ofreció descanso si lo buscamos 
sinceramente (Mateo 11:28-30).

• Dios en su misericordia puede inter-
venir para aliviar esas cargas y condu-
cirnos a soluciones verdaderas. Si bien, 
no podemos regresar al pasado, sí 
podemos hacer cambios en nuestro 
futuro. Aunque hay cosas que no se 
pueden remediar, en su gracia, Dios puede ayudarnos a sobrellevar esas 
situaciones que nosotros originamos o que otros nos causaron en nuestra 
vida (Job 11:13-20).

• Si no enfrentamos a la manera de Dios estas situaciones, entonces nos 
estorbarán en nuestro avance espiritual y no permitirán que nos desarrolle-
mos plenamente.

• Pon tu situación en las manos de Dios. Deposita en el Señor tus cargas, 
pide su intervención en tu vida, pide sabiduría y fortaleza para hacer lo 
correcto en medio de tu situación. Haz de la oración un hábito en tu vida 
(Filipenses 4:6,7; Salmo 34:4-19).

• Sigue las instrucciones de la Palabra de Dios. El Señor nos da dirección en 
la Biblia para todas las áreas de la vida (Salmo 119:105; Proverbios 3:1-8). 
Sus instrucciones son seguras porque brotan de la sabiduría perfecta de 
Dios. Si aprendemos sus enseñanzas y las obedecemos seremos prospera-
dos en todas las áreas de la vida (Josué 1:7-9; Mateo 7:24-27). Si requieres
dirección especial, existen cristianos capacitados que pueden orientarte 
con la Palabra de Dios.

• Enfréntalas con la actitud correcta. Jesucristo dice que aprendamos de él 
que es “manso y humilde de corazón” (Mateo 11:29). Estas virtudes son 

B. ¿Cómo enfrentar los problemas que venimos cargando?
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importantes para enfrentar las situaciones difíciles en que nos encontramos. 
La mansedumbre es poder bajo control, es lo que nos permite reaccionar con 
mesura y autocontrol ante la adversidad; y la humildad la necesitamos para 
dejar a un lado nuestro orgullo y someternos a lo que Dios ha dicho. Gran 
parte de la solución de nuestros problemas se encuentra en nuestro propio 
carácter. Si dejamos que Dios nos transforme sometiéndonos a él, cambiare-
mos nosotros y, en gran medida, cambiará la perspectiva de la situación en 
que nos encontramos (Santiago 3:13-18; 4:6-10).

•   Recuerda que la solución es un proceso. Los problemas que podemos estar 
cargando no se resolverán instantáneamente, sobre todo si son problemas 
añejos. Dependiendo de la complejidad de cada problema, llevará tiempo 
resolverlos; pero si creces en la fe, comprendes la voluntad de Dios para tu 
vida y la llevas a cabo, verás la mano de Dios obrando. La solución es un 
proceso en el cual Dios está actuando en nosotros, a través de nosotros y en 
la situación misma. Debemos perseverar en confiar en Dios y hacer nuestra 
parte (Salmo 40).

No hay razón para detenernos en nuestro crecimiento cristiano. Al principio, estos obs-
táculos parecen insalvables, golpean nuestra alma y espíritu, y amenazan con detener 
o desviar el curso de nuestra vida cristiana. Pero no hay que temer, Dios está con noso-
tros y si persistimos en buscarlo, nos guiará, por medio de su Espíritu Santo y su Pala-
bra, a hacer lo que dependa de nosotros, mientras él hace lo demás. Hagamos lo que 
dice Hebreos 12:1:

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de 
testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos 
con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús…
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Preguntas de repaso

1. ¿Con qué compara la Biblia a la vida cristiana?

2. ¿En qué versículo nos advirtió Jesús de la oposición que enfrentaríamos por ser 
cristianos?

3. ¿Qué debemos hacer para enfrentar la oposición de familiares o conocidos?

4. Aunque tengamos buenas intenciones de crecer, ¿cómo nos pueden afectar las 
malas influencias?

5. ¿Qué debemos hacer para enfrentar las malas influencias en la vida?

6. ¿Qué nos ofrece Jesucristo a los que venimos a él cargados con problemas?

7. ¿Qué debemos hacer para enfrentar los problemas con los que llegamos al Señor?

8. ¿Qué nos dice el versículo que aprendimos de memoria?


